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El destino de la Humanidad (AAB-M.T.)  

1.- El primero y principal objetivo radica en establecer, por intermedio de la humanidad, una 
avanzada de la Conciencia de Dios en el sistema solar. Ésta es una analogía, macrocósmi-
camente entendida, de la relación que existe entre un Maestro y Su grupo de discípulos. Si se 
reflexiona sobre ello se puede obtener la clave de la significación de nuestro trabajo planetario.                                                   

2.- Establecer en la tierra (como ya se ha indicado) una usina de tal poder y un punto focal de 
tal energía que toda la humanidad pueda ser un factor en el sistema solar, que produzca 
cambios y acontecimientos de naturaleza excepcional en la vida y vidas planetarias (y por 
consiguiente en el sistema) e inducir a una actividad interestelar. 

3.- Fundar una estación de luz, por intermedio del cuarto reino de la naturaleza, que servirá no 
sólo a nuestro planeta y a nuestro sistema solar en particular, sino también a los siete sistemas, 
de los cuales el nuestro es uno. Este problema de la luz, ligado como está a los colores de los 
siete rayos, es por ahora una ciencia embrionaria y sería inútil extendernos sobre ello. 

4.- Establecer un centro magnético en el universo, en el cual el reino humano y el reino de las 
almas, unidos y unificados, constituirán el punto de poder más intenso, que prestará servicio a 
las Vidas evolucionadas dentro del radio de irradiación de Aquel del Cual Nada Puede 
Decirse. 
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Ll egó mayo y cada vez nos acercamos 

más a la comprensión de nuestra reali-
dad, gracias a las películas de 
superhéroes y series de televisión que 
han ido ocupando el lugar de la 
mitología.  Han sido  las tecnologías de 
la información y la comunicación las 
que han generado una gran revolución 
en la manera de acceder, apropiarse y 
transmitir la información, generando 
nuevos desarrollos sociales, políticos y 
económicos, que es lo que el común de 
la gente interpreta como cibercultura, 
que integra interactividad, hipertextuali-
dad y conectividad. El ciberespacio  es 
una realidad virtual que se encuentra 

dentro de los ordenadores y redes del 
mundo. 
 

Muchas personas están obnubila-
das por la inteligencia artificial descono-
ciendo que cuentan con una inteligencia 
espiritual que hace mayores proezas, 
pues mientras que el ciberespacio es 
una realidad simulada que se encuentra 
implementada dentro de los ordenado-
res y de las redes digitales de todo el 
mundo, la semiosfera es el mundo de  
significados en el que todos òlos humanos 
viven, se mueven y tienen su Seró. Pero m§s 
allá de la semiosfera, nos encontramos 
con la noosfera: la esfera de las cosas 
del espíritu.  
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  Procedente por completo de 
nuestras almas y nuestras mentes, la no-
osfera está en nosotros y nosotros esta-
mos en la noósfera.  Con la revista Ni -
vel 2 procuramos llevar al lector a la 
comprensión e interpretación de su rea-
lidad mental y así acercarlo al Nivel 3, 
aquel en el que nos dedicaremos a los 
asuntos del espíritu.  

 La noosfera es la tercera de una 
sucesión de fases del desarrollo de la 
Tierra, después de la geosfera (materia 
inanimada) y la biosfera (vida biológica). 

 Los mitos han tomado forma, 
consistencia,  realidad a partir de fan-
tasmas formados por nuestros sueños y 
nuestras imaginaciones. Las ideas toman 
forma a partir de los símbolos y de los 
pensamientos de nuestras inteligencias. 
Más allá de las palabras subsiste la idea, 
es por eso que exhortamos a todos los 
lectores de mensajes canalizados, que 
previamente a lectura de las mismos, se 
sumerjan en un estado de meditación 
profunda, eleven su conciencia y puedan 

recorrer todas estas líneas con su mente 
puesta en la luz, tratando de captar 
aquellas ideas revestidas de palabras. 
 

La meditación está destinada 
básicamente al entrenamiento, para  
percibir inteligentemente lo que Patan-
jali llama "la nube de cosas conocibles". 
Actualmente, esta "nube de cosas cono-
cibles" ha condensado o reunido 
energías que fueron puestas a disposi-
ción por los Espíritus de Restauración, 
Reconstrucción y Resurrección. La raza 
humana está entrando en una era en que 
la mente se convierte en un poderoso 
factor; la mayoría está aprendiendo a 
mantener la mente firme en la luz y, en 
consecuencia, es receptora de ideas 
hasta ahora desconocidas. Nos hemos  
capacitado para registrar tales ideas, nos 
hemos entrenado para formularlas en 
pensamientos y trasmitirlas, a fin de que 
otros puedan también captarlas. Eso es 
lo que hacemos los colaboradores de la 
revista Nivel 2 e invitamos a los lectores 
a que también lo hagan. 

 
 

Jorge Ariel Soto López 
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Alpes suizos. Fotografía de Guillermo García. 

 

 

 

 

 

 

SECCIÓN: MAESTRO TIBETANO  
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EXTRACTOS DEL LIBRO TRATADO SOBRE FUEGO CÓSMICO 

ALICE ANN BAILEY -MAESTRO TIBETANO  (Djwhal Khul)  

LOS TRANSMISORES DE LA PALABRA-TRAMA ETÉRICA -DOBLE ETÉRICO  

 

Habrán observado que al enume-
rar los dos grupos principales, no se ha 
mencionado a ese gran grupo de Cons-
tructores denominados esotéricamente 
òlos transmisores de la Palabraó. S·lo 
se ha tratado de los dos grupos que 

constituyen la òHueste de la Vozó; 
esto se debe a que en esta parte nos 
ocupamos solamente de ella o de esos 
constructores, grandes y pequeños, que 
entran en actividad cuando se pronuncia 
la Palabra del plano físico.  

 

Los òTransmisores de la Palabraó del primer subplano o nivel at·mico, 
reciben el sonido vibratorio que llega desde el plano astral y -pasándolo a través de sus 
cuerpos- lo envían a los otros subplanos. Para mayor claridad, puede decirse que dichos 
transmisores son siete. Forman, en su totalidad, los cuerpos físico atómicos del 
Señor Raja del plano y, en sentido peculiarmente esotérico, los siete forman (en 
sus diferenciaciones inferiores en niveles etéricos) la suma total de los centros 
etéricos de todos los seres humanos, así como en los niveles etérico cósmicos se 
encuentran los centros de un Hombre celestial. 

 

La conexión que existe entre 
los centros y la sustancia etérica, 
humana y del sistema, abre un vasto 
campo para el pensamiento. Los 
òTransmisores de la Palabraó, en el sub-
plano atómico de cada plano son devas 
que poseen vastos poderes y prerrogati-
vas, y puede decirse que están vincula-
dos al aspecto Padre y a las personifica-
ciones del fuego eléctrico. Todos tienen 
plena autoconciencia, habiendo pasado 
por la etapa humana en kalpas anterio-
res. Además son parte integrante de los 
siete centros principales de la cabeza en 

el cuerpo de un Logos solar o de un Lo-
gos planetario. 

 

Aunque se hallan vinculados con 
el aspecto Padre, sin embargo forman 
parte del cuerpo del Hijo y, cada uno de 
ellos, de acuerdo al plano que energeti-
zan, es parte componente de uno de los 
siete centros solares o planetarios -pla-
netario cuando concierne únicamente al 
centro involucrado del sistema, conside-
rado parte integrante del todo. 
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Cada una de estas grandes vidas 
(personificando energía dévica de pri-
mer grado) es una emanación del sol 
central espiritual en el primer caso y de 
una de las tres constelaciones principales 
en el segundo. Se dividen, en el sistema, 
en tres grupos:  

Grupo 1, incluye a esos transmi-
sores de la Palabra que se encuentran en 
los tres subplanos inferiores del plano 
Adi o logoico.  

Grupo 2, comprende a esos 
grandes constructores que trasmiten la 
Palabra en los tres siguientes planos del 
sistema, el monádico, el átmico y el 
búdico.  

Grupo 3, está formado por 
aquellos que realizan una función 
similar en los tres mundos del es-
fuerzo humano. Fundamentalmente, 
en el tercer caso, también son ema-
naciones de una de las siete estrellas 
de la Osa Mayor. 

En estas triples fuerzas emanan-
tes puede encontrarse el origen de todo 
lo que es visible y objetivo y, por su in-
termedio, nuestro sistema solar ocupa su 
lugar dentro del esquema cósmico ma-
yor, formando un fuego cósmico básico, 
constituyendo la suma total de los cen-
tros coronario, cardíaco y laríngeo 
del Logos solar, hallándose sus 
analogías en un Hombre celestial, un ser 
humano y un átomo. Por eso cuando 

el científico descubre la naturaleza 
del átomo se pone en contacto con 
esos tres tipos de energía solar y está 
desentrañando el misterio central del 
sistema. Cuando la triple naturaleza 
del átomo sea revelada, se compro-
bará gradualmente la triple natura-
leza del hombre y de Dios. La energía 
de estos grupos pasa así a través del sol 
físico y de allí emiten la Palabra corres-
pondiente al plano particular de su es-
fuerzo específico. 

El estudiante no debe cometer el 
error de pensar que estos siete grandes 
transmisores son los siete Hombres ce-
lestiales. Componen la mitad de Su real 
naturaleza. Es todo lo que puede decirse 
de este gran misterio, aunque puede 
añadirse que, desde otro punto de vista, 
sólo forman una tercera parte de su tri-
ple naturaleza divina. El hombre es dual, 
Espíritu y materia; también durante la 
evolución, es una triplicidad; lo mismo 
sucede con el Hombre celestial, de allí el 
misterio. 

El gran Transmisor de la Palabra 
en el plano físico, que estamos conside-
rando, es el factor que energetiza el 
centro laríngeo de Brahma. Podría 
hacerse una interesante clasificación de 
los triples centros y de los tres aspectos 
divinos, que será de utilidad para el es-
tudiante, aunque debería recordar cui-
dadosamente que estos centros sirven 
para generar y trasmitir energía:

1. El transmisor de energía en el plano físico forma el centro laríngeo en el 
cuerpo de Brahma, el tercer aspecto.  

2. El transmisor de energía en el plano astral forma el centro cardíaco de 
Brahma. 

3. El transmisor de la palabra en el plano mental forma el centro coronario de 
este tercer aspecto. 
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Estos tres Señores Raja, devas o 
transmisores, forman los tres centros de 
fuerza logoica en los tres mundos. 

Constituyen el aspecto energía más infe-
rior de Brahma.  

 

4. El Transmisor de la Palabra en el plano búdico forma el centro de la garganta 
de Vishnu, el segundo aspecto. Desde allí surge la Palabra que construye la 
forma física densa de un Hombre celestial o de un Logos solar. 

 
5. El Transmisor de energía en el plano monádico forma el centro cardíaco de 

Vishnu, el segundo aspecto. 
 
6. El Transmisor de energía en el plano átmico forma el centro coronario de 

Vishnu. 

Esta clasificación confundirá a los 
estudiantes si no tienen en cuenta que 
estamos considerando estos aspectos 
sólo como dualidades y tratando de una 
de las partes duales. Se evidenciará por 
ejemplo, en el aspecto Vishnu, que 
se manifiesta en el segundo plano, 
que la energía de ese plano actuará 
como centro coronario para los pla-
nos subsiguientes, y si esto se capta 
correctamente aclarará lo demás. 

El Transmisor de la Palabra en 
el plano de Adi o primer plano, es la 
personificación del centro laríngeo 
de una entidad cósmica. Lo expuesto 
proporcionará una exacta comprensión 
de nuestro lugar en el esquema cósmico; 
también demostrará la naturaleza fun-
damentalmente física de los siete planos 
del sistema solar y evidenciará la natu-
raleza de Brahma o el Espíritu Santo. 

Este gráfico elaborado por el editor difiere de lo escrito en el libro: El orden es Mon§dico, ćtmico, B¼dicoé ¿Está mal el libro? 
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Un antiguo comentario dice: 

òBrahma es Uno, sin em-
bargo incluye a Su hermano. 
Vishnu es Uno, sin embargo no 
existe separado de Su hermano 
aunque joven, en lo que respecta 
al tiempo, sin embargo es muy 
viejo. Shiva es Uno y antecede a 
ambos, sin embargo no aparece 
ni es visto hasta que ambos 
hayan recorrido cíclicamente Su 
curso.ó 

La séptuple clasificación que an-
tecede, de acuerdo a la ley de analogías 
puede ser aplicada igualmente a cada 
plano, pues los transmisores y trabaja-
dores en cada plano forman grupos si-
milares. Del mismo modo, el hombre 
puede considerar esta clasificación en 
relación con sus siete centros y, de su 
estudio, adquirirá conocimiento respecto 
al tipo de energía que fluye a través de 
cualquier centro particular. Análoga-
mente, a estos transmisores se los puede 
oír cuando emiten la Palabra con bastante 
fuerza y poder en ese esquema Planeta-
rio que corresponde a su nota y está sin-
tonizado  a su vibración. Por lo tanto, 
los esquemas planetarios se dividen en 
agrupaciones similares y esto abrirá para 
los estudiantes un vasto campo de con-
jeturas. Los siete Prajapatis se dividen en 
dos grupos de tres, predominando uno 
de Ellos.  

Al estudiar el sistema solar, los 
planos, los esquemas, el hombre y el 
átomo, los estudiantes deberían recordar 
que las agrupaciones de las líneas o co-
rrientes de energía durante los ciclos 
evolutivos se dividen lógicamente en 
cuatro: 

1. 1-3-3 
2. 4-3 
3. 3-4 
4. 3-1-3 
La primera división puede ser in-

terpretada de acuerdo a la ley de 
analogía, cuando se investiga la natura-
leza del plano atómico del sistema solar, 
los tres planos etérico cósmicos y los 
tres planos del esfuerzo humano, en su 
mutua relación. 

La segunda división es más fácil 
de captar cuando se comprende la estre-
cha relación que existe entre los cuatro 
planos etérico cósmicos y los tres planos 
inferiores. Esto puede ser esclarecido 
estudiando los cuatro éteres físicos y los 
tres subplanos inferiores de nuestro 
plano físico. 

La clave para descifrar el misterio 
de la tercera división se halla oculta en la 
manera como está constituido el plano 
mental con sus tres niveles sin formas y 
sus cuatro niveles con formas. 

La cuarta división puede ser descifrada cuando el estudiante comprende 
que su propia naturaleza constituye una tríada espiritual, un cuerpo egoico y un 
triple hombre inferior. También puede encarar la primera división en forma 
similar y considerarse a sí mismo como una fuerza primaria o la Mónada, una 
triple fuerza  secundaria o el Ego, y una triple energía inferior o la personalidad, 
recordando que aquí únicamente consideramos la energía creadora y el aspecto 
Brahma de la manifestación al coordinarse con el aspecto Vishnu. 
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Los transmisores de prana 

Anteriormente, en una parte de 
este tratado, hemos considerado en 
forma parcial los devas que transmiten 
prana para el cuerpo etérico del hombre 
y del planeta. Son el reflejo, en el plano 
inferior, del aspecto Vishnu de la divi-
nidad; los siete subplanos de nuestro 

plano físico reflejan débil y distorsiona-
damente los tres aspectos, siendo una 
sombra oscura que nada revela de la 
Deidad. Este grupo de transmisores son 
responsables de tres resultados impor-
tantes, hallándose activos en tres líneas 
principales. 

Son los devas que vitalizan y producen la energía de todas las formas de 
vida sensoria. Constituyen la vida que palpita a través del cuerpo etérico de cada 
planta y animal y de toda forma intermedia de vida; son el fuego intenso que se 
ve circular a través de cada vehículo etérico.  

Otra de sus innumerables funcio-
nes consiste en producir el calor del sol 
y de todos los cuerpos; causan la irra-
diación solar, planetaria y humana; nu-
tren y preservan todas las formas. 
Esotéricamente son los intermedia-
rios entre el Padre y la Madre en 
cada plano, ya sea cósmico o del 
sistema. Se originan del sol y están es-
trechamente relacionados con el plexo 
solar logoico y planetario, pues el pro-
ceso evolutivo, como en toda la mani-
festación, es el resultado del deseo que 

actúa sobre las facultades creadoras y 
produce lo objetivo. 

Constituyen los devas que ener-
getizan a las miríadas de diminutas vidas 
que construyen en el cuerpo etérico de 
todo lo visible y tangible, siendo los ins-
tigadores de los procesos creadores de 
los tres subplanos más inferiores del 
plano físico. Los devas que en el sistema 
se dedican a esta actividad pueden sub-
dividirse en dos grupos: 

 

a. Aquellos que trabajan en los cuatro planos superiores del sistema y desde allí 
influencian a los tres mundos, produciendo por acción refleja los resultados 
deseados. 

b. Aquellos que trabajan en los tres mundos del esfuerzo humano, produciendo 
directamente la manifestación física densa. 

Todos los devas etéricos que 
transmiten energía en el plano físico 
pertenecen a la segunda división ya 
enumerada; de acuerdo al subplano en 
que trabajan, son guiados por una inteli-
gencia mayor en el plano correspon-
diente. 

Existen también los devas que 
constituyen la fuerza atractiva de toda 

forma subhumana, manteniendo en 
coherencia las formas de los tres reinos 
inferiores de la naturaleza y produciendo 
así el cuerpo de manifestación de la gran 
Entidad, suma total de la vida del reino 
y de las vidas menores que animan a 
diferentes familias y grupos dentro de 
cualquier reino específico. 
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Los devas del doble etérico.  

El tema que abordaremos ahora 
concierne a esos devas que constituyen 
el doble etérico de todo lo que existe. 
En consecuencia tiene mucho valor para 
el estudiante inteligente porque revela el 
método por el cual todas las formas se 
materializan en el plano físico. El 
propósito de este tratado no consiste en 
describir la materialización de la forma, 
por medio del divino pensamiento, a 
medida que se origina en los planos ar-
quetípicos y (mediante corrientes dirigi-
das de energía inteligente) va adqui-

riendo sustancia al reproducirse en cada 
plano, hasta que oportunamente (en el 
plano físico) la forma queda revelada en 
su manifestación más densa. Ninguna 
forma es todavía perfecta, para ello es 
necesario evolucionar cíclicamente y 
continuar en la producción de formas 
hasta que se aproximen a la realidad en 
hecho y acción. 

El método para producir las for-
mas puede clasificarse de la manera si-
guiente:  

1. Pensamiento divino  El plano mental cósmico. 

2. Deseo divino  El plano astral cósmico. 

3. Actividad divina  El plano físico cósmico (los siete planos de nuestro sistema). 

El Aliento logoico   Primer plano       El sonido (1) A. 

Constituye la primera aparición etérica de un sistema solar en el subplano 
atómico del plano físico. Todas las simientes de vida se hallan latentes. Facultad 
inherente que proviene de una esencia solar anterior. 

El Sonido logoico                  Segundo plano     El Sonido A U 

                                                           
1 Sonidos Mántricos. 

Mántram es una combinación de sonidos, palabras y frases que, por virtud de ciertos efectos rítmicos, producen resultados 

imposibles de obtener separadamente. El más sagrado de todos los mántram de Oriente que se ha dado al público hasta ahora, está 

contenido en las palabras: ñOm mani padme humò. Cada s²laba de esta frase tiene un poder secreto y en conjunto siete significados 

que pueden producir siete distintos resultados. 

Varias formas mántricas que se basan en esta fórmula y en la Palabra Sagrada, emitidas rítmicamente y en diferentes claves, logran 

ciertos fines deseados como el de invocar a los ángeles o devas protectores, y realizan un trabajo definido, constructivo o destructivo, 

en los planos. 

El poder de un mántram depende del grado de evolución del hombre que lo emplea. Emitido por un hombre común sirve para 

estimular lo bueno dentro de sus cuerpos, protegerlo y ejercer una influencia benéfica en su medio ambiente. Emitido por un adepto o 

iniciado, sus posibilidades para el bien son infinitas y de largo alcance. 

Existen muchas clases que podrían enumerarse como: 

1. Los mántram muy esotéricos, en idioma sensar, custodiados por la Gran Logia Blanca. 
2. Los mántram sánscritos empleados por iniciados y adeptos. 
3. Los mántram vinculados con los diferentes rayos. 
4. Los mántram que se emplean para curar. 
5. Los mántram que se utilizan en los departamentos del Manu, del Bodhisattva o del Mahachoan. 
6. Los mántram empleados en relación con los reinos de los devas y de los elementales. 
7. Los mántram especiales relacionados con el fuego. 
Su potencia depende del sonido, del ritmo y del énfasis silábico impartido cuando se los emite y entona, también de la capacidad del 
hombre que los emplea para visualizar y del anhelo de lograr el efecto deseado. 
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Constituye el cuerpo del sistema solar en el segundo éter, siendo el plano 
arquetípico. Las simientes de vida están vibrando o germinando. Se evidencian los siete 
centros de energía. El deva Agni aparece como séptuple. La forma es potencialmente 
perfecta. 

La Triple Palabra logoica       Tercer plano    El Sonido AUM 

Se ve el cuerpo del sistema solar en sustancia del tercer plano etérico y los tres 
funcionan como uno. La triple energía del Logos está coordinada y nada puede 
obstaculizar el trabajo de la evolución. Los tres grupos de devas están activos y la forma 
arquetípica en proceso de materialización. 

La palabra septenaria logoica       Cuarto plano          La Palabra de siete sílabas.  

Los centros etéricos logoicos se hacen 
activos. 

El cuerpo etérico del sistema so-
lar ya está totalmente terminado, aunque 
no llegará a la perfección hasta el fin de 
otro manvantara. El principal cuerpo de 
vitalidad está preparado para energetizar 
al vehículo físico denso. Los siete cen-
tros, con sus cuarenta y nueve péta-
los principales, vibran, y la concien-
cia se estremece a través de cada 
átomo del sistema. Un intervalo o 
pausa tiene lugar en esta etapa de desa-
rrollo llevándose a cabo los procesos de 
coordinación y estabilización; la energía 
o vibración aumenta hasta que, me-
diante un esfuerzo simultáneo que 
emana de los tres aspectos, se hace po-
sible para llevar a la objetividad aquello 
que todavía es subjetivo. Esto tiene su 

paralelo en el plano físico cuando el 
hombre aplica el esfuerzo para atraer y 
materializar lo que ha concebido y de-
seado. La razón por la cual tantas per-
sonas no materializan sus conceptos, y 
por ello se consideran fracasadas, se 
debe a la incapacidad de aplicar en 
forma coordinada el esfuerzo y poner en 
movimiento sustancia de los tres sub-
planos inferiores del plano físico. Con-
siguen llevar su concepto desde el plano 
mental (como lo hace el Logos en nive-
les cósmicos) hasta el cuarto nivel eté-
rico del físico, y allí su energía se agota 
debido a 

a. la falta de voluntad o concentración 
sostenida, 

b. la falta de alineamiento con el Ego, 
c. la débil coordinación entre las dos 

partes del vehículo físico. 

La Frase logoica Quinto plano   El plano del mántram logoico de treinta y cinco estanzas 

El cuerpo gaseoso    
  

Entonces aparece la forma ga-
seosa del sistema solar y los  centros de 
energía se velan y ocultan. El acrecen-
tamiento y la concreción tienen lugar 
rápidamente. Los tres grupos de cons-
tructores coordinan nuevamente sus 

esfuerzos y se produce una nueva 
afluencia de energía -trayendo devas 
desde el centro logoico de la cabeza. Los 
constructores menores responden al 
mántram logoico, entonado nuevamente 
en cada manvantara, y las siete corrien-
tes de energía, desde los siete centros 
logoicos, se dirigen hacia abajo. 
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El canto logoico de Amor y Deseo     El Sexto plano         Un poema en cuarenta y dos versos 

El cuerpo liquido Logoico  
 Este canto o vibración provoca la 
venida de un grupo de devas desde el 
centro del corazón logoico para au-
mentar los esfuerzos de los que ya se 
hallan activos. El cuerpo líquido del Lo-

gos solar aparece, y la forma existe en 
sus seis diferenciaciones. La concreción 
es muy rápida y la actividad es conside-
rablemente más violenta dada la mayor 
densidad de la substancia que se va 
acrecentando. 

El libro logoico de La Vida  Séptimo Plano  Compuesto de cuarenta y nueve capítulos. 

La totalidad de la forma revelada. 
Durante la evolución debe manifestar su 
propósito y naturaleza. Un tercer grupo 
de devas aparece desde el centro larín-
geo logoico y colabora con sus herma-

nos. Los fuegos arden, los centros están 
activos y cada uno de los cuarenta y 
nueve pétalos, en el cuarto plano de 
budi, produce una actividad refleja en el 
plano físico denso. 

El hombre realiza un trabajo similar cuando está abocado a la creación, 
cualquiera sea, y al proceso de producir formas en la tierra, las cuales 
personifican una idea. Aquí la analogía es perfecta. 

En conexión con esos seres 
humanos que nada crean, pero que son 
impulsados a la actividad por la urgencia 
de las circunstancias -constituyendo el 
grueso de la raza humana-, debe seña-
larse que forman parte de la actividad 
creadora de alguna entidad mayor y más 
avanzada.  

A medida que prosigue la evolu-
ción autoconsciente habrá cada vez más 
miembros de la familia humana que se 
convertirán en creadores y trabajadores 
inteligentes en lo que atañe a la sustancia 
dévica. Por lo tanto, en las etapas ini-
ciales, al disociarse de la actitud pasiva, 
surgirá una rebelión contra la ley y el 
orden, una negativa de ser gobernado y 
una evidente capacidad de seguir un 
concepto individual a expensas del 
grupo, grande o pequeño. La evolución 
y la experiencia pondrán remedio a este 
defecto aparente y, a medida que la con-
ciencia responde más activamente a las 
vibraciones superiores, el hombre se 

hará consciente del propósito y del plan 
de la Inteligencia que dirige al grupo.  
Despertará a la belleza de ese plan y 
empezará a subordinar sus propios 
intereses en bien de la mayoría y a cola-
borar inteligentemente. El poder crea-
dor, que antes había sido de naturaleza 
separatista, será ofrecido como sacrificio 
voluntario a la energía superior y sus 
pequeños planes e ideas se fusionarán 
con los más grandes. Sin embargo no 
será una unidad pasiva, llevada de un 
lado a otro por la energía de su grupo, 
sino que se convertirá en una fuerza po-
sitiva, activa y potente, autoinmolada 
por el reconocimiento inteligente de un 
plan superior. Comprenderá que existen 
fuerzas  vivientes en la naturaleza y que 
a medida que la energía superior vibra a 
través de él, se despiertan sus propios 
poderes latentes. Ve y conoce a las fuer-
zas dévicas, y por lo tanto puede trabajar 
inteligentemente con ellas. Controlará y 
manipulará a unas, colaborará con otras 
y obedecerá aún a otras. 

 



 

18 
 

Verdadero mago es quien com-
prende los hechos relativos a la sustan-
cia dévica, al poder del sonido, a la ley 
de la vibración y a la capacidad de pro-
ducir formas de acuerdo a la ley. Aquí 
reside una de las diferencias existentes 
entre el mago de la Buena Ley y el del 
Sendero de la Izquierda. Un mago 
blanco puede controlar y manipular la 
sustancia dévica, y lo hace colaborando 
inteligentemente con los constructores 
mayores. Dada la pureza, la santidad de 
su vida y el grado elevado de su propia 
vibración, puede entrar en contacto con 
cualquier tipo de deva. El mago de las 
sombras controla y manipula la sustan-
cia dévica, en los planos astral y físico y 
en los niveles inferiores del plano men-
tal, por la fuerza de sus vibraciones y 
conocimiento, pero no colabora con los 
constructores dirigentes. No puede en-
trar en contacto con ellos porque, de-
bido al egoísmo, su naturaleza es im-

pura, siendo su vibración demasiado 
baja; por lo tanto, su poder es limitado y 
destructivo, sin embargo inmenso de-
ntro de ciertas restricciones. 

Los devas del doble etérico se di-
viden en dos grupos. Los constructores 
menores, que son dirigidos por los 
constructores mayores, forman el doble 
etérico de todo lo visible y tangible en el 
plano físico denso. Son legión y omni-
presentes; reúnen y construyen el mate-
rial necesario para formar el doble eté-
rico de todas las cosas y lo hacen regi-
dos por ciertas leyes, trabajando con 
ciertas restricciones. Se los denomina en 
la fraseolog²a ocultista òlos devas que 
escuchanó, pues recogen esa nota y tono 
particular emitido por los que transmi-
ten  el sonido del plano físico, el cual es 
necesario para reunir la sustancia de 
cualquier forma material que se intenta 
realizar. También se dice que poseen 
òo²dos, pero no venó.  

Trabajan en estrecha colaboración con los elementales del cuerpo físico 
denso. Éste constituye el segundo grupo y se los denomina òelementales que 
vivenó, pues existen en materia de los tres subplanos inferiores, pudiendo ver en 
el plano objetivo en sentido esotérico lo cual implica que existe siempre una 
analogía entre vista y conocimiento. Los òconstructores que escuchanó re¼nen 
el material; los òelementales que venó toman este material y erigen con ®ste 
cualquier forma específica.  

 

Existen en muchos grupos de 
acuerdo a su grado de evolución y algu-

nos de ellos pueden ser clasificados de la 
manera siguiente: 

 

1. Los constructores del vehículo humano. 

 

Constituye el grupo superior más 
altamente especializado de los cons-

tructores menores, del cual nos ocupa-
remos detalladamente más adelante. 
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2. Los constructores de las formas en las dos divisiones de los tres reinos de la 
naturaleza. 

Primero. Los constructores del reino 
mineral. Trabajadores que esotéricamente 
se denominan òlos alquimistas elemen-
talesó. Pertenecen a muchos grupos vin-
culados a los diferentes elementos, 
como metales, productos químicos y 
minerales, y con las denominadas sus-
tancias activas y radiactivas. Custodian 
dos secretos, el de la metalización de la 
Mónada y el de la transmutación de 
metales. 

 Segundo. Los constructores del reino 
vegetal. Constituyen muchos grupos y se 
los denomina òlos alquimistas de la su-
perficieó y òlas unidades puenteó. 
Construyen el doble etérico de toda 
forma de vida vegetal, y así como los 
òalquimistasó del reino mineral se 
ocupan mayormente con la acción 
del fuego, estos trabajadores alquí-
micos se ocupan de la acción líquida 
de la manifestación divina. Por consi-
guiente, trabajan en colaboración con 
los devas de las aguas o de la sustancia 
líquida, mientras que el grupo ya men-
cionado lo hace con los devas gaseosos. 
Aquí sólo se da un indicio, no es posible 
ampliarlo detalladamente debido al peli-
gro que implica el conocimiento que 
con ello se adquirirá. Ocultan tres se-
cretos; uno está relacionado con el sis-
tema solar anterior o el sistema solar 
color verde; otro trata de las leyes para 
tender puentes o de la interacción entre 
los reinos de la naturaleza, y el tercero 

está relacionado con la historia de la se-
gunda ronda; cuando este secreto sea 
revelado le aclarará al hombre la razón 
por la cual (de acuerdo a la ley) él 
debería ser vegetariano y no carnívoro. 
Los científicos ya están descubriendo 
ciertas cosas vinculadas al segundo se-
creto y podrán obtener indicios sobre el 
primero, a medida que amplían su cono-
cimiento respecto al significado del co-
lor. Sobre el tercer secreto no se dará 
mayores detalles hasta que la sexta raza 
llegue a vivir en la tierra. 

 

Tercero. Los constructores de todas las 
formas etéricas animales. Constituyen un 
grupo estrechamente aliado a los que 
construyen la forma humana. Vinieron 
en tropel desde un depósito de energía 
mantenido en estado pasivo, hasta que 
la condición física de cualquier esquema 
particular justifique su entrada en activi-
dad. Con ello vino también lo que ha 
causado la penosa situación actual, pues 
gran parte del temor, odio y destrucción 
que impera entra los animales se debe 
(como lo expresa H. P. B.) a que los 
òdioses imperfectosó construyeron sus 
cuerpos y llevaron a cabo su evolución 
empleando materia imperfecta manipu-
lada en forma inexperta. El secreto del 
temor se halla oculto en el cuerpo eté-
rico y en el tipo particular de sustancia 
con el cual puede estar construido. 

 

3. Los constructores de la trama etérica planetaria. 

Su trabajo es poco conocido y 
consiste en:  
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a. La materialización de la 
trama. Sólo es perfeccionada en la 
cuarta ronda, siendo intencionadamente 
acelerada en conexión con nuestro pla-
neta debido a las condiciones kármicas y 
de acuerdo a la ley de necesidad espiri-
tual.  

Su analogía puede observarse en 
el hombre mismo. La trama etérica del 
hombre estaba inconsistentemente co-
ordinada al principio de la cuarta raza 
raíz. La necesidad espiritual forzó su 
rápida consolidación y ahora está cons-
tituida de tal manera que forma una ba-
rrera entre el plano físico y el astral. 

b. La conservación de la trama 
planetaria. Continuará hasta la sexta 

ronda. Durante este período la evolu-
ción espiritual proseguirá con cierta me-
dida de seguridad planetaria, pues la 
trama resguarda de determinadas in-
fluencias solares y actúa ampliamente 
como tamizadora y distribuidora de 
fuerzas solares. 

c. La destrucción de la trama. 
Tendrá lugar a fines de la evolución pla-
netaria, permitiendo que la vida planeta-
ria aprisionada se evada y el sintetizador 
absorba la esencia de la vida. El proceso 
de destrucción puede ser sólo descrito 
por las palabras perforación y desinte-
gración. 

 

 

4. Los constructores del cuerpo etérico de la Entidad planetaria. 

Esta gran vida involutiva debe 
permanecer siendo un misterio durante 
muchos eones. Su cuerpo etérico está 
ahora en proceso de construcción y sólo 
en otro sistema solar asumirá forma 

física definida. No ha sido generada 
todavía suficiente energía como para 
permitir su manifestación objetiva, pues 
Ella sigue siendo aún subjetiva. También 
tiene su analogía solar. 

 

5. Los constructores del cuerpo planetario. 

 

Esto prosigue bajo la misma ley 
del sistema solar y del hombre, pero, 
análogamente como en el sistema solar, 
se lleva a cabo en los planos superiores. 

Se recomienda a los estudiantes estable-
cer, especialmente a este respecto, la 
relación entre los planos solar y 
cósmico. 
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6. El doble etérico de todo lo que crea el hombre. 

Grupo especial de constructores 
etéricos que, regidos por el karma, están 
forzados a actuar conjuntamente con los 
seres humanos. 

Constituyen algunos de los mu-
chos grupos que es posible considerar; 
es inútil explayarse más, pues no se ob-
tendrá un beneficio sustancial impar-
tiendo mayor información. Sólo pueden 
darse muy escuetas indicaciones y 
hacerse breves dilucidaciones. No es 
seguro ni aconsejable impartir al hom-
bre conocimiento sobre los trabajadores 
que emplean materia etérica, pues le 
permitiría entrar en contacto con ellos; 
tampoco es aconsejable por ahora unir 
coherentemente los hechos diseminados 
que se han expuesto en distintos libros 
ocultistas. La ciencia se halla al borde 
del descubrimiento y ya esta invadiendo 
el dominio de los devas constructores. 
Es necesaria mucha precaución. Sin em-
bargo, si se estudian las indicaciones 
dadas, si se medita sobre los diversos 
secretos de los constructores y sobre el 
aspecto esotérico de la Masonería, cui-
dadosa y persistentemente, el trabajo del 

Gran Arquitecto y Sus muchos auxilia-
res se verá con mayor claridad y pleni-
tud. Podría dar aquí una sugerencia, sin 
olvidar que el trabajo es dual: 

La construcción del tabernáculo o 
de las formas temporarias, constituye el 
trabajo del divino Carpintero, mientras 
que la construcción del Templo de Sa-
lomón o de la estructura más perma-
nente constituye el trabajo del Arqui-
tecto supervisor. Uno se refiere a la 
Masonería activa, el otro a la Masonería 
especulativa, en el verdadero significado 
esotérico de la palabra. 

 Debemos considerar también a 
los devas que forman con su propia 
sustancia el doble etérico de todos los 
objetos. Dichos constructores cons-
tituyen la suma total de toda la sus-
tancia del plano físico y la materia de 
los niveles etéricos del plano físico. 
Por lo tanto, forman cuatro grupos, 
cada uno de los cuales tiene una curiosa 
relación kármica con alguno de los cua-
tro reinos de la naturaleza: 

 

Grupo  Plano  Reino 

Primero Uno  Humano 

Segundo Dos  Animal 

Tercero Tres  Vegetal 

Cuarto Cuatro Mineral 
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La sustancia de la forma física superior de un ser humano es atómica. El 
cuerpo físico de un Maestro está construido con materia atómica y, cuando 
desea materializarlo en el plano físico denso, construye una envoltura de 
sustancia gaseosa sobre la materia atómica, detallando perfectamente los rasgos 
físicos conocidos.  

La sustancia más superior de la 
forma del cuerpo animal es la del se-
gundo éter; aquí tenemos una clave res-
pecto a la relación que existe entre todas 
las formas marinas y acuáticas con las 
del animal. La forma más elevada que 
puede adoptar el cuerpo de la vida ve-
getal es la del tercer éter. Estos hechos 
serán comprobados en la séptima ronda 
cuando los tres reinos de la naturaleza 
actuales -humano, animal y vegetal- sólo 
existan objetivamente en materia etérica 
y sea para ellos la manifestación más 
densa. El reino mineral llegará a su ma-
nifestación superior en la materia del 
cuarto éter, teniendo lugar desde ya di-
chas transmutaciones pues todas las 
sustancias radiactivas que actualmente se 
están descubriendo se convierten en 
materia del cuarto éter. El reino mineral 
está acercándose relativamente a su posi-
ble perfección manvantárica y, cuando 
llegue la séptima ronda, todas las vidas 
minerales (no las formas) habrán sido 

transferidas a otro planeta. Esto no 
sucederá con los otros tres reinos. 

 

La actuación sobre la sustancia 
dévica etérica se efectúa de dos maneras: 

Despertándola por la palabra a 
una actividad específica en el plano 
físico y construyéndola en formas, los 
constructores menores. En consecuen-
cia será evidente que se halla regida por 
la influencia de dos tipos de fuerza o 
energía. 

Consideraremos ahora breve-
mente el tema relacionado con el trabajo 
de los devas que construyen el cuerpo 
etérico y físico denso del hombre. Divi-
diendo nuestros pensamientos en dos 
partes podríamos abarcar el terreno más 
fácilmente, ocupándonos primeramente 
de los devas constructores y del micro-
cosmos y luego de los devas menores en 
los niveles etéricos. 

 

Los elementales y el microcosmos. 

 

El hombre y los devas cons-
tructores. Durante el proceso evo-
lutivo y a medida que sigue el 
método de reencarnación, el hombre 
trabaja con cuatro tipos de cons-
tructores y tres grados superiores de 
esencia constructiva o sustancia 
dévica. 

 

Se vincula con los devas trans-
misores relacionados con el microcos-
mos del cuarto subplano del plano 
mental y con el subplano atómico de los 
planos astral y físico. Luego lo hace con 
los devas que se ocupan de: 
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1. La unidad mental,  
2. el átomo astral permanente, 
3. el átomo físico permanente, 

colaborando con el trabajo de los devas 
constructores que forman el cuerpo 
etérico e influencian a los devas 
constructores de la sustancia física 
densa, de manera que el vehículo físico 
necesario para su manifestación objetiva 
se convierte en realidad. 

 

Éstos son los cuatro grupos prin-
cipales de devas influenciados por cual-
quier Ego particular. Unidos producen 
al hombre inferior y traen a la manifes-
tación a la Personalidad, reflejo del Ego 
y sombra de la Mónada. Las tres gra-
duaciones de la esencia con la cual 
se construyen las formas, por medio 
de la actividad de los cuatro grupos 
mencionados, pueden reconocerse 
como sustancia mental erigida en un 
cuerpo mental, y sustancia astral 
empleada en la construcción del 
vehículo astral y de la materia del 
cuerpo físico. Estos siete grupos for-
man, en su totalidad, aquello que po-

dríamos denominar el aspecto Brahma 
del microcosmos. 

 

Desde otro punto de vista 
podríamos estudiar la acción que 
ejerce el Ángel o Señor solar, sobre 
los ángeles lunares, y el proceso por 
medio del cual éste impone cierto ritmo 
y vibración sobre los diferentes aspectos 
de la manifestación inferior. Esotérica-
mente, todo esto se halla oculto en las 
palabras de un escrito antiguo, que dice: 

òA medida que la 
luna gira, refleja. A medida 
que refleja, produce res-
puesta en aquello que ha 
dejado de irradiar. Los 
tres, el Sol, la Luna y la 
Madre producen aquello 
que recorre un minúsculo 
ciclo y se quema.ó 

 

 

El primer paso que da el Ego en la producci·n de una òsombraó se halla 
expresado en las palabras òel Ego entona su notaó, emite su voz y (como en el 
proceso logoico) la òHueste de la Vozó responde inmediatamente. De acuerdo 
al tono y a la cualidad de la voz, así será la naturaleza de los agentes que 
responden. De acuerdo a la profundidad o altura de la nota y a su volumen, así 
será la categoría o el grado del deva constructor que responde al llamado.  

 

 

Esta nota egoica produce, por lo 
tanto, ciertos efectos: 
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Impulsa a la actividad a devas que 
proceden a transmitir el sonido. Pro-
nuncian una palabra. 

£sta llega hasta los òdevas que 
escuchanó de segundo grado, la reciben 
y la amplían en lo que podría denomi-

narse frase mántrica. El proceso de 
construcción empieza definitivamente 
en una forma triple y consecutiva. El 
cuerpo mental empieza a coordinarse en 
tres etapas. Las etapas de construcción 
se superponen.  

Por ejemplo, cuando la coordinación del cuerpo mental está en su se-
gunda etapa comienza la primera etapa de concreción astral. Esto es realizado 
durante siete etapas (tres principales y cuatro secundarias) que se superponen 
de manera complicada.  

Cuando se alcanza la segunda etapa, se produce una vibración que 
despierta respuesta en la materia etérica del plano físico, y los constructores del 
doble etérico inician su actividad. Nuevamente se repite el proceso.  

Cuando se origina la segunda etapa del trabajo de estos devas etéricos 
tiene lugar la concepción en el plano físico.  

Éste es un punto muy importante que se ha de recordar, pues pone a todo 
el proceso del nacimiento humano definidamente en línea con la ley kármica 
establecida. Demuestra la estrecha relación entre lo subjetivo y lo tangible y 
visible.  

(Nota del editor: Según parece, se desprende 
de estas frases que los vehículos mental, astral 
y etérico del futuro ser humano son anteriores 
a la concepción física propiamente dicha) 

La construcción del cuerpo físico 
prosigue igual a la de las tres etapas 
durante el período prenatal: 

a. El trabajo realizado por los devas constructores durante los tres meses y 
medio anteriores a la iniciación de la vida. Durante este período se lleva a 
cabo la tercera etapa de la construcción del cuerpo etérico. 

b. El trabajo de construcción de los tres meses y medio que siguen al periodo de 
gestación. 

c. El proceso final de concreción realizado durante los dos meses restantes. 

Los estudiantes hallarán intere-
sante establecer la analogía entre este 
método y el de producir la manifesta-
ción evolutiva en un esquema planetario 
con sus rondas y razas y en un sistema 
solar con sus manvantarqs y ciclos ma-
yores. Resumiendo este delineamiento 
sucinto, diré que el trabajo de los devas 
etéricos no cesa con el nacimiento del 
hombre, sino que continúa durante tres 
etapas, que tienen una estrecha analogía 
con el período de vida de un sistema 
solar. 

 Primero, su trabajo es dedicado 
a acrecentar constantemente el vehículo 
físico humano a fin de que pueda seguir 
con exactitud las líneas de crecimiento 
de los dos cuerpos más sutiles. Esto 
continúa hasta la madurez. La etapa 
siguiente es aquella en la cual su tra-
bajo consiste mayormente en la tarea 
de reparación y conservación del 
cuerpo durante los años de máxima viri-
lidad, para que pueda estar a la altura del 
propósito de la vida subjetiva.  
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Tal propósito varía lógicamente 
de acuerdo al grado de desarrollo del 
hombre. Finalmente, llega a la etapa 
en que cesa el trabajo de 
construcción. La vitalidad del cuerpo 
etérico disminuye tenuemente, co-
menzando el proceso de destrucción. 
El Ego empieza a retraer sus fuerzas. El 
òsonidoó se hace d®bil y confuso y su 
volumen es tan bajo que los transmiso-
res apenas pueden recibirlo y transmi-

tirlo; la vibración inicial es cada vez más 
débil y tenue. Llega el período de oscu-
ración primero el cuerpo físico se va 
debilitando e inutilizando; luego el Ego 
se retira de los centros y funciona du-
rante  algunas horas en el doble etérico. 
A su vez éste se desvitaliza y continúa 
así el proceso hasta que una por una las 
envolturas son descartadas y la òsom-
braó egoica disipada. 

 

El trabajo de los devas constructores: 

Consideraremos ahora el trabajo 
de los devas constructores en los tres 
planos, y los dividiremos en dos grupos: 

a. Aquellos que están conectados 
con los átomos permanentes. 

b. Aquellos que son responsables 
del proceso de construcción. 

 

Los devas de los átomos permanentes. 
Este grupo particular de devas es el 
conjunto de vidas que forman la unidad 
mental y los dos átomos permanentes. 
Como sabemos, tienen su lugar dentro 
de la periferia causal, siendo puntos fo-
cales de energía egoica. Constituyen 
verdaderamente el tipo más elevado de 
devas constructores, formando un 
grupo de vidas estrechamente vincula-
dos con los Angeles solares. Existen 
siete grupos relacionados con tres de 
las espirillas del átomo físico perma-
nente logoico. Dichas espirillas son, 
para estos siete grupos de vidas, lo 
que los siete rayos mayores para los 
siete grupos de rayos en los subpla-
nos egoicos del plano mental. Es ne-

cesario que se medite sobre esta frase, 
porque puede proporcionar mucha in-
formación al pensador intuitivo, hay una 
analogía entre las tres tríadas atómicas 
permanentes y la aparición del hombre 
en la tercera raza raíz. Una secuencia 
curiosamente interesante de las tres 
líneas de fuerza puede observarse en: 

a. Las tríadas del alma grupal involu-
tiva. 

b. La aparición de la triple naturaleza 
del hombre en la tercera raza raíz. 

c. Las tríadas de los cuerpos causales de 
cualquier unidad autoconsciente. 

 

Estos devas constructores reci-
ben el sonido, emitido por el Ego, por 
intermedio de ciertas agencias dévicas 
transmisoras, y mediante la vibración 
que esto ocasiona impulsa a la actividad 
a la esencia dévica que circunda: 

a. al grupo que construye la forma y 
b. al grupo con el cual se construye la 

forma. 
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Afectan únicamente a los que po-
seen vibración análoga. Las etapas para 
construir cualquiera de las cuatro formas 
por medio de las cuales funciona el 
hombre inferior (el cuaternario), son 
exactamente las mismas que se emplean 
en la construcción del cuerpo físico 
denso, por ejemplo, de un planeta o de 
un sistema solar. Esto puede ser cons-
tatado en todo el proceso, desde las eta-
pas confusas y caóticas a través de lo 
ígneo a lo sólido, o a lo relativamente 
sólido, si se trata de un cuerpo sutil. No 
es necesario extendernos más sobre 
esto. H. P. B. ha delineado en La Doc-
trina Secreta  estas etapas ya dilucidadas 
en el presente tratado. 

Nos hemos ocupado ya con cierta 
amplitud del trabajo de los devas 
transmisores, en los tres planos de los 
tres mundos, y de los devas relacionados 
con aquellos puntos focales 
relativamente permanentes, los átomos 
permanentes dentro de la periferia 
causal. Podemos considerar ahora al 
grupo de constructores que, respon-
diendo a la nota de los agentes 
transmisores y a la vibración inicial del 
segundo grupo de constructores 
relacionados con el triple yo inferior, 
inician el trabajo de reunir y moldear la 
sustancia viviente necesaria para la 
manifestación egoica en los planos 
inferiores. 

Hemos visto que las tres primeras 
etapas del trabajo egoico son: 

1. La emisión de la nota apropiada que 
indica el lugar del hombre en la evo-

luci·n y la naturaleza de su òsiquisó o 
Ego. 

 
2. La transmisión de dicha nota por el 

Angel solar y los tres grupos de de-
vas vinculados con los tres átomos 
permanentes. 

 

 
3. La vibración iniciada, de acuerdo a la 

nota emitida dentro de estos átomos, 
llega a ser tan poderosa que se hace 
sentir en la sustancia dévica circun-
dante, evocando así respuesta. 

 

Estas tres etapas podrían conside-
rarse primarias, demostrando (en rela-
ción con el microcosmos) los tres facto-
res, sonido, color y vibración que, de 
acuerdo a la Ley de Analogía, reflejan 
los tres aspectos del macrocosmos. Te-
nemos aquí algo semejante al trabajo 
que realizan los tres primeros Sephiroth 
de la Kabala, primitiva etapa de la mani-
festación que tiene su débil reflejo en el 
trabajo realizado por el Ego en los tres 
mundos. 

Entonces tiene lugar la segunda 
etapa en la cual prosigue el trabajo de 
construcción, hasta que el microcosmos, 
el hombre, hace su aparición en el plano 
físico.  

Le sigue la tercera etapa de 
evolución en la cual la naturaleza 
síquica del hombre ha de expresarse 
por medio de las formas creadas. 
Entonces los dos grupos siguientes de 
Sephiroth se reproducen en el hombre. 
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Desde otro ángulo el hombre se 
manifiesta como nónuple, pero en esta 
parte del tratado nos ocupamos sola-
mente de los constructores de la forma. 

 

Estos grupos de constructores 
son cuatro, los del 

1. cuerpo mental, 
2. cuerpo astral,  
3. cuerpo etérico, 
4. cuerpo físico denso. 

 

Cada uno de ellos puede ser sub-
dividido en siete, en cuatro o en tres, 
según el plano implicado. Los estudian-
tes deben recordar que la materia de los 
dos subplanos más inferiores de los pla-
nos físico y astral nunca se construyen 
en el cuerpo humano tal como está ac-
tualmente constituido, porque la vibra-
ción es demasiado baja y burda, inclu-
yendo al tipo de hombre más inferior 
que existe actualmente en la tierra.  

Debe señalarse también que en el 
hombre medio la materia de algún sub-

plano predominará de acuerdo a la pro-
fundidad de su naturaleza y al lugar que 
ocupa en la escala evolutiva. Los òcons-
tructoresó del cuerpo humano trabajan 
dirigidos por uno de los Señores del 
Karma del grupo más inferior. Dichos 
Señores forman tres grupos y el Señor 
del tercer grupo supervisa el trabajo de 
los que construyen al ser humano en los 
tres planos. Rige a ciertos agentes 
kármicos, que también se dividen en los 
siguientes grupos: 

1. Tres agentes kármicos que responden por el trabajo de los Señores kármicos, 
realizado en los tres planos. 

2. Cinco Señores kármicos que trabajan en estrecha relación con los Manu de 
las diferentes razas, responsables de la correcta construcción de los diferentes 
tipos de raza. 

3. Agentes kármicos responsables de los tipos de la subraza actual.  
4. Ciertos agentes intermediarios Que representan (dentro de estos tres grupos) 

a los siete tipos de Rayo. 
5. Los agentes de la Buena Ley que están específicamente relacionados con el 

trabajo de los centros etéricos y su respuesta a los diferentes centros 
planetarios. 

6. Los custodios de los registros. 

Estas diversas inteligencias ma-
nejan las fuerzas constructoras por me-
dio de corrientes de energía que son 
puestas en movimiento cuando el Ego 
emite su nota. Debe recordarse que, en 
mayor o menor grado y en su propio 
plano, el Ego conoce su karma y tam-

bién lo que se ha de realizar para fo-
mentar el progreso durante la encarna-
ción venidera. Por lo tanto, trabaja vin-
culado con dichos Señores, pero única-
mente está en contacto directo con un 
agente del sexto y del cuarto grupos.  




